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Tuve la ventura de conocer a fon-
do la personalidad científica de
mi amigo César Nombela –una
de las figuras más eminentes de
la ciencia española– en 1995 al
formar parte del tribunal que ha-
bía de conceder el premio de la
Confederación Española de Or-
ganizaciones Empresariales
(CEOE) a las Ciencias y que estu-
vo presidido por mi compañero
de carrera e íntimo amigo Julio
Rodríguez Villanueva, asturiano
de pro. Después de examinar a
fondo el excepcional currículum
del doctor Nombela, discípulo
predilecto del inolvidable don
Severo Ochoa, el jurado justificó
la concesión de este relevante ga-
lardón, en reñida competencia
con otros brillantísimos candida-
tos, en los siguientes términos:
“En consideración a sus trabajos
pioneros en el estudio de patóge-
nos microbianos a nivel molecu-
lar, en particular en el área de las
infecciones producidas por hon-
gos. Además, el jurado ha valora-
do sus contribuciones en el cam-
po de la expresión de genes de re-
ceptores con interés biomédico,
así como su valiosa labor en la
formación de microbiólogos”.

En efecto, el profesor Nombe-
la ha sido creador y director de
un grupo de investigación inte-
grado por más de veinte científi-
cos que desarrollaba estudios so-
bre Microbiología y Biotecnolo-
gía. Estos trabajos se centraban
fundamentalmente sobre micro-
organismos patógenos, pero

también sobre la especie no pa-
tógena Sacharomyces cerevisiae
como sistema para la obtención
biotecnológica de proteínas re-
combinantes, y se llevaron a ca-
bo con el apoyo financiero y la
colaboración de organismos pú-
blicos españoles, de la Unión Eu-
ropea y de la industria farmacéu-
tica internacional.

Decía don Santiago Ramón y
Cajal –el más grande hombre de
ciencia que ha producido Espa-
ña– que los buenos maestros con-
siguen ser superados por sus dis-
cípulos. Don Severo estaría hoy

enormemente orgulloso al ver la
labor tan eficiente y elogiable que
desarrolló César como presiden-
te del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas (CSIC)
desde el año 1996. En este perio-
do tuvo lugar una notable expan-
sión del CSIC, incrementando su
plantilla científica y sus recursos
económicos y potenciando su
presencia pública y su papel en la
ciencia española y europea.

La carrera científica y académi-
ca de César Nombela se inició ful-
gurante en 1969 con la licenciatu-
ra en Farmacia, con Premio Ex-
traordinario, por la Universidad
Complutense, grado que consi-
guió simultáneamente con el de li-

cenciado en Ciencias Químicas
por la misma Universidad. Tres
años después se doctoró por la
Universidad de Salamanca en el
campo de la Microbiología bajo la
dirección del profesor Julio Rodrí-
guez Villanueva y, entre 1972 y
1975, llevó a cabo su formación
postdoctoral con el profesor
Ochoa en la Universidad de Nueva
York y en el Instituto Roche de Bio-
logía Molecular en Nueva Jersey.

A su vuelta a España ganó su-
cesivamente por oposición la
plaza de colaborador científico
del CSIC en el Instituto de Micro-
biología Bioquímica de Sala-
manca en 1975 y las de profesor
agregado y catedrático de Micro-
biología de la Facultad de Far-
macia de la Universidad Com-
plutense en 1979 y 1981, respec-
tivamente. Desde entonces y,
salvo el lapso de los años como
presidente del CSIC, desempe-
ñó, junto al cargo de catedrático,
la dirección del Departamento
de Microbiología de la Facultad.
También fue creador y director
del Centro de Secuenciación Au-
tomatizada de DNA de la Com-
plutense, habiendo participado
en el macroproyecto europeo de
secuenciación del genoma de la
levadura y en la continuación del
proyecto EUROFAN orientado al
análisis funcional.

Su labor docente e investiga-
dora ha quedado significativa-
mente reflejada en la formación
de más una treintena de docto-
res, que alcanzaron después la
categoría de investigadores, pro-
fesores y catedráticos, y en la pu-
blicación de innumerables tra-

bajos en revistas de reconocido
prestigio. A nivel internacional,
el profesor Nombela fue presi-
dente de la Federación Europea
de Sociedades de Microbiología,
que incluye la Sociedad Españo-
la de Microbiología, de la que
también fue presidente. Y editor
de la revista Microbiology, la más
importante de Europa en Micro-
biología General. Es integrante
de la Academia Europea, de la
Iberoamericana de Farmacia y
Socio de Honor de la Asociación
Española de Farmacéuticos de
Industria.

La confianza y el cariño depo-
sitados por Ochoa en César que-
daron de manifiesto con motivo
del traslado en 1974 de nuestro
Nobel del centro médico de la
Universidad de Nueva York –en el
que había trabajado casi treinta
años– al Instituto Roche en
Nutley, Nueva Jersey. Nombela
fue encargado por el maestro de
acoplar los investigadores a los
laboratorios asignados y del
equipamiento de los mismos con
aparatos de alto coste y tonelaje,
así como de la mudanza de li-
bros, revistas, cuadernos de labo-
ratorio, cartas, documentos, di-
plomas, etc. El afecto de don Se-
vero por la familia Nombela que-

daría aún más patente con el apa-
drinamiento de uno de los hijos
de César y Nohelly, su encanta-
dora mujer. Por nombramiento
testamentario de su fundador,
César Nombela fue desde 1994
presidente de la Fundación Car-
men y Severo Ochoa.

Nombela regresó a España en
1975, el año en que Ochoa cele-
bró su setenta aniversario y tiene
lugar en Sevilla el VI Congreso
Nacional de Bioquímica al que
asistieron cinco premios Nobel,
pronunciando el propio Ochoa el
discurso de clausura. Las pala-
bras que entonces proclamó
Ochoa alabando la labor de José
María Albareda y Manuel Lora-
Tamayo en la organización y
puesta en marcha del CSIC, las
podría yo aplicar hoy, con meri-
diana justicia e imperecedera
gratitud a nuestro inolvidable Cé-
sar, pues él ha sido un continua-
dor de excepción de la tarea que
iniciaran otrora aquellos dos ex-
traordinarios maestros, también
investigadores y catedráticos co-
mo él. Creo que debo hacer hinca-
pié en el significado conjunto de
estas grandiosas vidas paralelas
en el resurgir de la ciencia espa-
ñola en ese tiempo, y repetir aquí
las palabras que Ochoa –dando
pruebas de su equidad y rectitud
de conciencia– ofrendó a Albare-
da y Lora-Tamayo: “Quiero dedi-
car aquí un sentido recuerdo a la
figura del padre José María Alba-
reda que, durante muchos años,
más aún que su secretario gene-
ral, fue el alma y la inspiración del
Consejo. Sin Albareda, el Conse-
jo tal vez no hubiera existido, y
sin él no hubiera llegado la biolo-
gía, y dentro de la biología la bio-
química española, a alcanzar el
grado de desarrollo que tiene en
la actualidad. Igualmente quiero
recordar el valiosos y decidido
apoyo prestado al Consejo por
Manuel Lora-Tamayo. El nombre
del Consejo está, sin duda, vincu-
lado a muchas personas, pero es-
tá ciertamente indisolublemente
unido al de estos dos hombres”.

Yo añado pues ahora, con todo
rigor y equidad, un tercer hom-
bre al de estos dos ilustres farma-
céuticos y químicos: César Nom-
bela, cuyo temple del mejor ace-
ro toledano le permitió salir airo-
so de todas las batallas que libró
para promover y engrandecer la
ciencia española y defender la vi-
da. Decía Ortega y Gasset que la
revolución de España consiste en
hacer ciencia. La revolución se
produjo entonces, impulsada por
la más noble y laboriosa juventud
y ha triunfado la mejor ciencia de
la mano de hombres de acción,
idealistas y realistas, como César
Nombela Cano.

Que Dios te conceda, querido
amigo, la luz y el descanso que
has merecido a lo largo de toda
tu vida.

3 Manuel Losada Villasante.
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